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 �Animación  
a la lectura



Mapamundi de los cuentos
El cuento es el instrumento más motivador con el que contamos  
en el aula para poder transmitir historias, contenidos, valores o 
sentimientos. Por ello, debemos aprovechar el interés que despierta 
en los niños para utilizarlo siempre que podamos, ayudándolos a 
crear un hábito lector que se irá afianzando a lo largo de su vida.

La selección de cuentos realizada para Los increíbles Mun recoge 
versiones de historias de distintos lugares del mundo que han sido 
cuidadosamente adaptadas e ilustradas.

Con su lectura se pretende, además de dar a conocer historias de 
diferentes lugares del mundo, mostrar a los niños valores universales, 
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y permitir que aprendan a distinguir emociones y sentimientos  
en los personajes de los cuentos y en ellos mismos. En estos cuentos, 
los niños podrán verse identificados con sus personajes y descubrir  
la importancia de valores como la sinceridad, la generosidad,  
el compromiso o la propia aceptación.

La presente guía se ha elaborado con el objetivo de sacar el máximo 
partido a cada uno de los cuentos. Para ello, se ha desarrollado  
un trabajo sistemático con cada uno de ellos, y se ofrecen actividades 
variadas de animación a la lectura para despertar el interés  
de los niños por los libros.

Cuentos del mundo

1. La luciérnaga que no quería volar 1. El pescador y su mujer 1. El hombre del agua

2. Ubuntu 2. El tesoro de Bat 2. La piel del cocodrilo

3. El paisajista 3. El bosque de los cuentos 3. La bolsa de los cuentos

4. Las princesas danzarinas 4. El encantador de serpientes 4. Hailibu, el cazador

5. La oveja tigre 5. Kahukura y la red 5. El tesoro de los trolls

6. Ratón de campo y ratón de ciudad 6. Pequeño Búho 6. La casa del Sol y de la Luna

3 4 5AÑOS AÑOS AÑOS

La bolsa de  
los cuentos

Cian Magenta Amarillo Negro

5
AÑOS
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Cian Magenta Amarillo Negro troquel

5
AÑOS
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La animación  
        a la lectura

 ¿Qué es?
La animación a la lectura es una actividad 

que propone el acercamiento del niño al libro 
de una forma creativa, lúdica, placentera.

(Carmen Domech)

La animación a la lectura tiene como principal 
objetivo incitar al niño a leer y despertarle el interés 
por adentrarse en aventuras, donde él mismo 
puede convertirse en protagonista a partir de la 
identificación con los personajes de ficción.

Para conseguirlo, la escuela debe proporcionar 
experiencias que despierten en los niños el placer 
que puede aportar la lectura. El despertar de esta 
sensibilidad garantizará, para el resto de la vida, 
el empleo de este valioso instrumento de trabajo 
intelectual y de disfrute.

Toda animación a la lectura se realizará bajo el 
signo de la creatividad, motivando a los alumnos 
a participar activamente en las actividades y 
adaptándolas a sus gustos e intereses.

 Propuesta de actividades
A continuación, presentamos una posible clasificación 
de actividades de animación a la lectura. Estos  
grupos de actividades no se suelen dar en estado puro, 
ni secuenciadas de manera lineal, ya que, de alguna 
manera, unas participan de otras. Nuestra labor  
es intentar sacar el mejor partido de todas ellas.

Actividades antes de leer el libro

Son las verdaderas animaciones, puesto que se realizan 
de manera previa a la lectura del libro e invitan a los 
niños a leerlo.

Se pueden distinguir dos tipos:

-	 Animaciones a la lectura en general: elaboración  
de carteles, préstamo de libros, visita a la biblioteca, 
creación de una biblioteca de aula…�

-	 Animaciones a un libro en concreto: jugar con la 
portada o las imágenes del libro, leer un fragmento, 
elaborar elementos relacionados con su temática 
que despierten el interés del libro…
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Actividades de lenguaje trabajadas 
con el libro

Son actividades que se identifican totalmente con 
el trabajo de clase, pero de las que no podemos 
prescindir.

Hacen referencia a actividades donde nos aseguramos 
la comprensión del vocabulario, las expresiones 
utilizadas, o donde analizamos la secuencia de la 
historia. Permiten al niño enfrentarse al libro poco a 
poco, de una forma guiada, de manera que pueda irse 
apropiando del mismo.

Actividades de profundización  
en la lectura después de leer el libro

Son actividades que animan a releer un libro  
y descubrir aspectos que habían pasado 
desapercibidos sobre los personajes, las situaciones, 
los lugares o el tiempo en el que transcurre la historia.

Cuando estas animaciones se inician en los primeros 
niveles educativos (Educación Infantil y Primaria), 
ayudan a los niños a descubrir que el libro es una 
fuente de información y de diversión.

Actividades en torno al libro

En este grupo se incluyen actividades relacionadas 
con el libro en todo su conjunto como, por ejemplo: 
encuentros con el autor o ilustrador, visita a 
exposiciones y obras de teatro, conocimiento del 
cuento en otros formatos...

Resultan motivadoras por lo que tienen de novedad 
 y porque en muchas ocasiones suponen una ruptura 
con las rutinas de clase.

Actividades de creación

Son una consecuencia lógica de la lectura de los 
libros. En el lector adulto se ve reflejado en el interés 
por escribir, por plasmar su experiencia lectora  
o por contar lo que esta lectura le sugiere. En la 
etapa infantil esto se puede canalizar utilizando otras 
formas de expresión como la corporal, la artística  
o la oral, donde ya tienen capacidades para expresarse 
y pueden desarrollar nuevas técnicas para ello.

A medida que los niños puedan escribir se los puede 
animar a que se expresen de forma escrita. La maestra 
deberá facilitar la actividad del niño sin desanimarlo, 
sirviendo de mediadora, y buscando siempre la forma 
de expresión más motivadora para ellos.
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 �La animación a la lectura  
en los Cuentos del mundo

En esta guía didáctica hemos organizado las 
animaciones lectoras de los Cuentos del mundo  
en torno a tres grandes grupos de actividades:

– � Actividades previas a la lectura del cuento: 
diseñadas para motivar a los niños a la lectura del 
cuento, recoger hipótesis y expectativas sobre la 
historia, y/o crear una atmósfera de interés hacia  
la lectura.

– � Actividades después de la lectura: pensadas para 
asegurar la compresión del texto, la historia,  
y ayudar a descubrir qué valores y sentimientos 
están presentes en el cuento, y qué emociones 
despiertan en los niños.

– � Actividades de creación: ideadas para promover  
la creación de nuevas historias a partir de la lectura, 
dramatizaciones, elaboración de disfraces, creación 
de bailes, etc.

A continuación, y con el objetivo de no repetir 
información en cada una de las animaciones, 
aportamos una serie de ideas de carácter general 
para utilizar en distintos momentos de la lectura.

Actividades generales de motivación  
a la lectura

•	 Iniciar la motivación hacia el nuevo cuento con  
la ayuda de nuestra mascota, Muníbal. Colocar  
a Muníbal junto a un mapamundi o un globo 
terráqueo que tendremos preparado para este 
momento. Confeccionar algún objeto con el que 
podamos disfrazar a la mascota y que dé pistas 
sobre el origen del cuento correspondiente. Añadir 
una nota con el texto: ¿Queréis saber adónde os 
llevaré? Después de leer la nota, hacer con  
el dedo el camino que tendremos que recorrer 
desde nuestro país al lugar originario del cuento.

•	 Preparar una caja mágica para el momento  
en el que iniciemos el trabajo con los cuentos. 
Podemos invitar a los niños a que nos ayuden  
a confeccionarla o tenerla preparada previamente.

	 Para su elaboración utilizar una caja de zapatos 
grande y forrarla con papel de regalo. Después, 
buscar imágenes de personajes, lugares, objetos  
de cuentos, y pegarlos sobre el papel libremente. 
Escribir en un lateral el texto La caja mágica  
de los cuentos. Colocar la caja junto a la biblioteca 
de aula o el lugar donde leeréis los cuentos. Se 
puede disponer de ella para guardar los cuentos  
y objetos relacionados con ellos después de la 
lectura, o bien como caja sorpresa al iniciar las 
actividades de animación lectora de cada cuento. 
En este caso, guardar previamente objetos 
relacionados con el cuento que se va a leer y 
sacarlos para crear expectación ante la lectura.

•	 Tener en cuenta al iniciar la lectura del cuento  
a los distintos personajes que aparecen en la 
historia, su edad, si son personas o animales, si 
existe un narrador, etc. Cambiar la modulación  
de la voz según hablen unos personajes u otros en 
el cuento, y realizar claramente las exclamaciones 
o preguntas para que los niños puedan seguir 
fácilmente el argumento.

•	 Ayudarnos de la expresión corporal y apoyar  
la lectura siempre que facilite la atención, 
motivación e interés de los niños.

•	 Concluir el trabajo de cada cuento con una 
evaluación. Conocer qué es lo que más les ha 
gustado, si ha sido la historia, los personajes,  
las actividades que hemos realizado a partir  
de ellas… También tenemos que prestar atención  
a las razones que nos pueden dar los niños si no les 
ha gustado. Valorar el sentido de crítica  
y explicarles que a todos no nos tiene que gustar  
lo mismo.

•	 Finalizar preguntando si quieren conocer más 
cuentos del mundo e invitarlos a esperar el próximo 
cuento.

  8  



•	 Utilizar las fichas fotocopiables de cada cuento 
para confeccionar el Diario de lectura. Antes de 
comenzar el primer cuento, repartir a cada alumno 
la portada de la página 23 para que la decore y 
escriba su nombre (podemos optar porque lo 
escriban como ellos sepan o bien que hagan alguna 
señal identificativa). Durante el curso guardar las 
fichas propuestas de cada uno de los cuentos así 
como las imágenes de los personajes (pueden 
colorearlos y pegarlos dónde prefieran) en una 
carpeta. Al finalizar el trimestre, realizar dos 
agujeros en el lado izquierdo de las hojas y 
encuadernar todas juntas pasando un lazo  
y haciendo un nudo. Así cada niño podrá tener  
su diario de lectura trimestral. Esta propuesta se 
puede hacer de manera anual y adjuntar todos los 
cuentos del curso.

•	 Proponer hacer nuestro Gran libro de cuentos del 
mundo, para que las familias participen. Para ello, 
confeccionar la cubierta de este libro con una 
cartulina grande, y escribir el título. A continuación, 
colocar páginas de tamaño A3 en blanco. Después 
de trabajar con cada uno de los cuentos, pegar su 
cubierta (disponible en Recursos digitales). Después, 
por turnos, dejar que los niños lleven a casa  
el cuento para contárselo a sus familias, y dibujar  
o escribir algo relativo al cuento con su ayuda.

  9  



Cuento 1.  
        El hombre  
del agua
Página 2 
Había una vez un niño al que le encantaba nadar. 
Cada tarde iba a bañarse a un río cercano a su casa.

Página 3 
Un día llovió tanto que el río se desbordó e inundó los 
campos cercanos. Sus padres le prohibieron acercarse 
al agua, pero el niño no les hizo caso y se fue a nadar.

Página 4 
La corriente era tan fuerte que arrastró al chico. Este, 
asustado, empezó a gritar pidiendo ayuda.

Página 5 
Y entonces el hombre del agua, que vivía en el fondo 
del río, lo oyó gritar...

Página 6 
Al hombre del agua no le gustaba mucho que nadie 
se adentrase en su reino. Pero sintió lástima del chico, 
que estaba a punto de ahogarse.

Página 7 
Lo llevó a su castillo bajo el agua y lo acostó  
en una preciosa cama de cristal.

Página 8 
Cuando despertó, el chico se quedó maravillado. Todo 
era de cristal: los muebles, los juguetes… Y, entonces, 
empezó a llorar.

Página 9 
–¿Por qué lloras, muchacho? –le preguntó el hombre 
del agua, que se entristeció al verlo así.

–Porque me acuerdo de mi casa –contestó el niño.

Página 10 
Al día siguiente, al despertar, el muchacho se dio cuenta 
de que la habitación, y todo lo que en ella había, era de 
oro. Pero, al rato, comenzó a llorar de nuevo...

Página 11 
–¿Por qué lloras otra vez, niño? –quiso saber  
el hombre del agua.

–Porque me acuerdo de mis padres y mis hermanos.

Página 12 
El hombre del agua, que no tenía familia, no entendía 
las palabras del muchacho.

–¿Son más valiosos tus padres y tus hermanos que  
el oro puro? –le preguntó.

–Mucho más –respondió el muchacho sin dudarlo.

Página 13 
Entonces, cuando el chico se quedó dormido,  
el hombre del agua lo dejó en la orilla del río.

Página 14 
Al despertar, el niño pensó que todo había sido  
un sueño. Pero enseguida vio a sus padres, que no 
habían dejado de buscarlo, llorando de alegría.

Página 15 
A partir de entonces, el muchacho siguió yendo al río 
cada día, pero nunca más después de haber llovido 
tanto. No quería que el hombre del agua volviera  
a encontrarlo...

Cuentos del mundo

1. La luciérnaga que no quería volar 1. El pescador y su mujer 1. El hombre del agua

2. Ubuntu 2. El tesoro de Bat 2. La piel del cocodrilo

3. El paisajista 3. El bosque de los cuentos 3. La bolsa de los cuentos

4. Las princesas danzarinas 4. El encantador de serpientes 4. Hailibu, el cazador

5. La oveja tigre 5. Kahukura y la red 5. El tesoro de los trolls

6. Ratón de campo y ratón de ciudad 6. Pequeño Búho 6. La casa del Sol y de la Luna

3 4 5AÑOS AÑOS AÑOS

El hombre del agua

Cian Magenta Amarillo Negro Troquel

5
AÑOS

ES0000000017844 642577_Cuento_mundo_5_1_1_33672.indd   1 29/06/2015   10:56:07
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– � Como no sabía nadar y sus padres estaban 
despistados, un delfín lo salvó y lo llevó al mar. 
A medida que vayan corrigiéndonos, invitarlos 
a que nos digan lo que de verdad ocurre en el 
cuento.

•	 Pedir a los niños que, por grupos, describan más 
exhaustivamente a los personajes. El primer grupo 
se encargará de imaginar cómo era el niño, el 
segundo, como era el hombre del agua y el tercero, 
los padres del niño. Indicarles que deberán tener en 
cuenta el comportamiento de los personajes a lo 
largo del cuento, y dar su opinión respecto a las 
distintas acciones que realiza cada uno de ellos.

•	 Conversar con los niños sobre los escenarios que 
aparecen bajo el río: un castillo, la habitación… 
Preguntar: ¿Creéis que una persona podría vivir 
debajo del agua? ¿Por qué? ¿Puede haber casas en 
el fondo del río? ¿Qué ocurre si una persona pasa 
demasiado tiempo debajo del agua?

¿Cómo nos sentimos? El miedo  
a los extraños

•	 El niño del cuento llora cuando despierta en el 
castillo, aunque el hombre del agua lo ha salvado 
de ahogarse. Invitar a los niños a verbalizar cómo 
creen ellos que se sentía el niño y por qué, qué 
habrían hecho ellos si el hombre del agua los 
hubiera rescatado y si alguna vez se han sentido 
como este niño… ¿Tendría miedo? ¿Por qué? 
¿Estaría triste por no estar con su familia? ¿Se 
sentiría solo?

•	 Hacer ver a los alumnos que la desobediencia del 
niño le hace llegar a esta situación. Resaltar la 
importancia de hacer caso de lo que nos dicen los 
mayores.

•	 Iniciar en este momento nuestro Gran libro de 
cuentos del mundo. En la primera página pegar la 
cubierta del cuento que acaban de leer, El hombre 
del agua, disponible en Recursos digitales. Después, 
por turnos, dejar que los niños lleven a casa  
el cuento para contárselo a sus familias, y dibujar  
o escribir algo relativo sobre él.

 Antes de leer el cuento

•	 Escribir un mensaje en un papel y meterlo en una 
botella. Guardar la botella en la caja mágica y pedir 
a un voluntario que la saque. Abrir la botella y sacar 
el papel para leer el mensaje: Os envío esta pista 
para que averigüéis dónde vivo. Está en el grifo, 
está en el mar, cae del cielo y al cielo va.  
¿Qué será? Mostrarnos muy sorprendidos, y pedir a 
los niños que nos ayuden a averiguar la adivinanza 
(el agua). Una vez resuelta, observar si hay algo más 
en la caja.

•	 Sacar el resto de objetos que hay en la caja mágica 
y que habremos guardado previamente, como la 
foto de un nadador, la de un náufrago y el cuento. 
Observarlos creando expectación en los niños. Leer 
el título del cuento y preguntar a los niños si 
quieren que leamos el libro para descubrir lo que 
quiere contarnos.

 �Después de leer el cuento

•	 Asegurarnos de que todos los alumnos han 
comprendido las palabras y expresiones del cuento, 
explicando, si fuera necesario, el significado de 
aquellas que puedan resultarles más complejas, 
como: desbordarse, inundar, corriente, adentrarse, 
sentir lástima, maravillado, entristecerse, valioso. 
Intentar que sean los propios alumnos los que se 
expliquen entre ellos el significado de las palabras 
que no conocen.

•	 Jugar a Verdadero o falso. Decir frases sobre el 
cuento y pedir a los niños que digan si son 
verdaderas o falsas. Por ejemplo:

– � Había una vez un niño que no sabía nadar.

– � Un día llovió tanto que resbaló y se cayó al río.

El cuento El hombre del agua es originario de 
Europa, y muestra cómo la familia es un pilar 
fundamental para el desarrollo emocional y la 
socialización.
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Valores del cuento

La familia

Recordar todos juntos que el hombre del agua salva 
al niño de ahogarse, lo lleva a su castillo y le da lo 
que para él tiene mayor valor: el oro puro. Iniciar un 
diálogo sobre este hecho: ¿Qué es lo que tiene más 
valor para el hombre del agua? ¿Y para el niño? ¿Por 
qué creéis que el hombre del agua no entiende que el 
niño quiera más a su familia que el oro? ¿Qué es lo que 
tiene más valor para vosotros? Ayudarlos a explicar 
con sus propias palabras lo que significa para ellos su 
familia y preguntarles cómo se lo explicarían ellos al 
hombre del agua.

 Creamos a partir del cuento

¿Qué habría pasado si…?

Proponer a los niños cambiar algunas situaciones 
del cuento y continuar la historia en función de 
ellas. Por ejemplo: si el día de la tormenta el niño 
estuviese subiendo a los árboles, o yendo en bicicleta 
por el bosque… ¿le hubiese rescatado el hombre del 
agua? ¿Existiría el hombre del bosque? ¿Creéis que 
si el hombre del agua hubiese tenido familia el niño 
hubiese estado más contento viviendo con él?

Añadimos más personajes

Nombrar personajes de cuentos o dibujos animados 
que viven bajo el agua, como la Sirenita, Nemo o Bob 
Esponja. Proponer a los niños incluirlos en el cuento 
creando situaciones divertidas con ellos. También se 
pueden inventar nuevos personajes en la historia (la 
familia del hombre del agua, una mascota, un amigo 
del niño…).

Terminar haciendo un dibujo donde representar a los 
nuevos personajes en el cuento.

Dramatizamos el cuento

Invitar a algunos niños a representar mediante mímica 
distintos momentos del cuento: la acción de nadar, 
ahogarse, el hombre del agua llevándose al niño, 
sorprenderse al ver el interior del palacio, llorar y/o 
alegrarse cuando por fin ve a sus padres. El resto 
de sus compañeros tienen que adivinar qué parte 
del cuento representan y colocarlos en orden de 
aparición en la historia. De esta manera trabajarán la 
secuenciación del cuento.

  12  
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 �Trabajo 
cooperativo



El trabajo  
        cooperativo

 ¿Qué es?
Si quieres ir rápido, ve solo.  

Si quieres llegar lejos, ve acompañado. 
Proverbio africano

Los condicionantes que definen nuestra sociedad 
han obligado a la escuela a buscar un equilibrio en el 
aula entre la razón y la emoción, y la competitividad 
y el trabajo en equipo. Por un lado, los docentes 
debemos procurar que nuestros alumnos desarrollen 
plenamente su autonomía y su espíritu crítico y, por 
otro, que sean capaces de comunicar y compartir sus 
ideas de manera eficaz.

Por ello, las habilidades sociales juegan un papel 
importante. Se pueden aprender entrenándolas y es 
en este punto cuando entra en juego el aprendizaje 
cooperativo, que activa todo el mecanismo relacional. 
Este se materializa en un trabajo en equipo en 
el que participa un conjunto de personas que 
intercambian conocimientos y opiniones en pos de 
un objetivo común, y que, simultáneamente, se están 
enriqueciendo durante todo el proceso de lo que unos 
y otros conocen. Es en este contexto, reproducible 
en el aula, cuando nuestros alumnos encuentran 
la oportunidad de expresarse y desarrollar las 
habilidades necesarias para el diálogo y la vida en 
sociedad.

El aprendizaje cooperativo procurará a cada niño una 
mejor preparación que le ayudará a desenvolverse 
y a afrontar los retos del día a día. De manera 
globalizada, ayudará a los alumnos a desarrollar todo 
su potencial: mejorar las habilidades sociales; adquirir 
el sentido de responsabilidad, tanto individual como 
colectiva; tomar consciencia de la pertenencia a un 
grupo y a un proyecto común; afianzar el sentido de 
la ayuda y la cooperación; adquirir hábitos de trabajo 
en grupo y competencias útiles para el manejo y la 
resolución de conflictos, etc.

Por otro lado, las estructuras de aprendizaje 
cooperativo son una de las maneras para llegar a todo 
el alumnado. Favorecen la inclusión en la escuela y 
permiten la personalización del aprendizaje en el 
aula. Este modelo de trabajo asegura la igualdad de 
oportunidades para el éxito de cada uno de nuestros 
alumnos, desarrollando sus habilidades y poniendo al 
servicio de los demás aquellas que dominan.

A través de la interacción y la ayuda mutua  
los alumnos van a poder dialogar, debatir y ponerse 
de acuerdo mientras forjan su personalidad y una actitud 
más tolerante hacia los demás y su manera de hacer y 
de pensar. Estas interacciones activarán el proceso de 
trabajo cooperativo, e irán perfilando los patrones  
de comportamiento necesarios para la convivencia.

La etapa de Educación Infantil es el mejor momento 
para iniciar a los niños en el aprendizaje cooperativo 
ya que tienen una predisposición natural a la ayuda, 
y es en este periodo en el que se dedica más tiempo 
a la socialización. La organización del aula y la 
programación didáctica propias de Infantil generan el 
clima perfecto para sembrar las primeras experiencias 
de trabajo cooperativo: las asambleas, el juego, el 
trabajo por rincones…, modelan el escenario perfecto 
para comenzar.

Si queremos que nuestros alumnos se inserten 
satisfactoriamente en la sociedad el día de mañana, 
debemos procurar que aprendan a trabajar en 
equipo y la mejor manera de aprender a cooperar 
es cooperando para aprender en su contexto más 
cercano, la escuela.

  26  



 �Bases del aprendizaje 
cooperativo

Es importante que no confundamos el trabajo 
cooperativo y el trabajo colaborativo. En esta 
etapa, se pretende sentar las bases del aprendizaje 
cooperativo para poder repetirlo en ocasiones 
futuras y diferentes contextos, y que, paulatinamente, 
el alumnado se involucre en aprendizajes más 
complejos y que requieren mayor grado de autonomía 
como es el aprendizaje colaborativo.

Para iniciar aprendizajes cooperativos en el aula es 
necesario comenzar creando el clima adecuado. Con 
este fin, trabajaremos dos aspectos fundamentales:

– � La cohesión grupal con la intención de crear un 
buen ambiente dentro del grupo-clase que 
favorezca el trabajo cooperativo y el aprendizaje de 
los distintos contenidos.

– � La interacción entre dos alumnos, que llamaremos 
pareja gemela.

Del mismo modo, y durante todo el proceso, las 
condiciones básicas del aprendizaje cooperativo 
estarán siempre presentes en nuestro diseño 
didáctico, y nuestras actividades en el aula irán 
dirigidas a desarrollarlas y fomentarlas.

Interdependencia positiva

Aprendemos el uno del otro.

En el trabajo cooperativo existe una dependencia 
entre los integrantes del grupo de trabajo. Cada 
uno de los alumnos es consciente de que necesita 
del trabajo de sus compañeros para la consecución 

del objetivo o la resolución de la tarea propuesta. 
Comparten su trabajo, su conocimiento y aprenden 
el uno del otro. Son conscientes de que necesitan, no 
solo aprender ellos, sino que los demás compañeros 
aprendan. De este modo, se crea una relación de 
aprendizaje entre los participantes, vital para avanzar, 
y donde si uno de los miembros no contribuye con 
su parte, el objetivo no podrá ser alcanzado. Los 
logros personales no tienen únicamente un beneficio 
individual, sino que suman al grupo completo.

¿Cómo podemos crear interdependencia positiva 
e interés por trabajar juntos entre los miembros de 
nuestra clase o de la pareja gemela?

– � Compartiendo medios y recursos para realizar la 
tarea. Por ejemplo, disponer de un solo cuaderno, 
un solo lápiz, etc.

– � Definiendo un objetivo común aceptado por todos. 
Por ejemplo, hacer un dictado hasta adivinar el 
objeto escondido.

– � Reforzando las actividades grupales con 
recompensas. Por ejemplo, con un choque de manos 
o valorando el trabajo de forma oral con una 
palabra clave.

– � Definiendo señas de identidad grupal. Dejar que los 
alumnos inventen un nombre para el grupo-clase o 
la pareja. También pueden crear su propio logo.

– � Celebrando el éxito grupal como si fuera personal. 
Podemos elegir una palabra o una canción para 
hacerlo. Un buen momento para la celebración 
sería la asamblea.

Responsabilidad individual

Aprendemos a hacerlo juntos  
para llegar a hacerlo solos.

Cada miembro del grupo, de forma individual, tiene 
que asumir la responsabilidad de lograr el objetivo 
que se le ha marcado y ser responsable de su propio 
trabajo. De no ser así, el grupo tendrá que cargar con 
su parte de trabajo o el resultado no será el esperado. 
Es importante que los niños sientan el proyecto u 
objetivo como suyo, ya que esto hará que pongan 
más empeño en conseguirlo. Cuando se establece un 
vínculo emocional, el aprendizaje es más intenso.
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Por otro lado, es necesario que los integrantes de 
un grupo sientan que su capacidad y trabajo es 
reconocido entre los compañeros, pues ganarán 
confianza, y la motivación y el rendimiento individual 
y grupal mejorarán.

Aunque esperamos un resultado colectivo, cada 
uno también tiene que ir progresando de manera 
individual. Para asegurarnos de que estamos 
desarrollando la responsabilidad individual de 
nuestros alumnos podemos:

– � Realizar un registro del nivel en que se encuentran 
y su progreso.

– � Comprobar que han conseguido individualmente  
el objetivo, al finalizar los trabajos grupales.

– � Asegurar la igualdad de oportunidades de éxito.  
Las actividades propuestas tienen que dar pie a que 
todos los miembros del grupo puedan participar y 
aportar sus ideas. Para ello, propondremos 
actividades relacionadas con las distintas 
inteligencias múltiples. Crearemos situaciones 
donde entren en juego las capacidades en las 
cuales destacan unos y otros, convirtiendo a los 
alumnos unas veces en aprendices y otras en 
maestros de sus compañeros.

Interacción «cara a cara»

Te miro, me miras.

En el trabajo cooperativo los alumnos se ven en 
la necesidad de relacionarse, de interactuar con 
los compañeros. Para favorecer este contacto, es 
necesario que los miembros de la pareja gemela 
trabajen «cara a cara». Durante este proceso los niños 
compartirán conocimientos y recursos, y se apoyarán 
y ayudarán. Intercambiarán diferentes puntos de 
vista y debatirán cómo llevar a cabo las propuestas 
que les ofrezcamos. De manera natural, aparecerán 
en el diálogo explicaciones de lo que cada uno va 
aprendiendo y, de este modo, irán construyendo sus 
respuestas y su saber.

Para que la interacción entre los miembros sea eficaz 
formaremos parejas heterogéneas, con diferentes 
niveles y perfiles, y sentaremos a los niños unos  
enfrente de otros, de tal manera que puedan verse la 
cara y puedan trabajar juntos.

Habilidades sociales

Nos escuchamos y nos organizamos.

A la hora de trabajar de manera cooperativa es 
necesario un estilo de comunicación que genere 
confianza, facilite los acuerdos, y favorezca el buen 
clima y funcionamiento del grupo.

Las habilidades sociales son esenciales para que se 
produzca el aprendizaje y se establezcan relaciones 
sanas entre los miembros. Además ayudarán a los 
niños a manejar las diferentes situaciones y posibles 
conflictos que surjan en la dinámica grupal.

Los niños tendrán que aprender a ayudarse, por medio 
de pistas, sin dar las soluciones como tienden a hacer 
de manera natural. Aunque puede parecer costoso al 
principio, poco a poco irán familiarizándose con los 
códigos de comportamiento del grupo de trabajo.

Por último, como docentes, debemos dedicar un 
tiempo a supervisar cómo se están construyendo estas 
habilidades sociales en nuestros niños y activar los 
mecanismos necesarios en caso de que algo no esté 
funcionando.

  28  



Evaluación del grupo

Aprendemos de nuestros aciertos y nuestros errores.

Para completar el proceso del trabajo cooperativo 
es imprescindible realizar una evaluación. Tanto los 
alumnos como el docente deben someterse a ella de 
manera constructiva, con el objetivo de mejorar el 
proceso de enseñanza-aprendizaje.

Lo primero es realizar una autoevaluación grupal, 
guiada por el docente. Esta evaluación es importante 
a nivel individual, para que cada niño haga un 
pequeño análisis de su actuación dentro del grupo.

En asamblea, y una vez finalizadas todas las 
actividades, realizaremos la evaluación del trabajo 
grupal. Iremos preguntando sobre los objetivos que 
nos marcamos inicialmente. Por ejemplo: ¿Habéis 
hablado en un tono adecuado? ¿Os habéis ayudado 
con pistas? ¿Cómo os habéis sentido? Cerraremos la 
asamblea con una reflexión conjunta sobre los puntos 
que se pueden mejorar de cara a futuros trabajos.

Como refuerzo gráfico, podemos utilizar una 
rúbrica con los objetivos que se van a evaluar y los 
posibles niveles de adquisición de cada uno de ellos 
representados por el icono de una cara (feliz, neutra 
y triste). Al final de cada objetivo escribiremos las 
propuestas de mejora. Una vez acabado, lo dejaremos 
expuesto en un espacio del aula reservado para el 
trabajo cooperativo.

Para finalizar, realizaremos una reflexión docente de 
las actividades llevadas a cabo y nos fijaremos en qué 
aspectos han resultado positivas y cuáles debemos 
mejorar de cara a la generación de nuevas situaciones 
de aprendizaje cooperativo.

 �Orientaciones para la aplicación 
del trabajo cooperativo

La cohesión grupal

En la etapa de Educación Infantil el aprendizaje 
cooperativo lo vamos a trabajar sobre todo a 
nivel de grupo. Toda actividad que favorezca el 
desarrollo de la conciencia de grupo irá encaminada 
también al logro de la cohesión grupal en el 
aula. Paulatinamente iremos formando un grupo 
consolidado, una pequeña comunidad donde todos se 
ayuden a la hora de aprender.

En esta etapa, la cohesión grupal se trabaja 
constantemente en las asambleas, en la realización 
de los murales conjuntos, en los bailes y los juegos, en 
la realización de fichas, etc. Este tipo de actividades 
propician un buen clima en el aula, estableciendo 
lazos afectivos entre los alumnos; por tanto, debemos 
realizarlas durante todo el curso y no solo al principio.

Antes de comenzar a formar los grupos o las parejas 
gemelas, es importante que conozcamos bien a los 
alumnos. En este sentido, dedicaremos las primeras 
dinámicas a realizar un análisis del contexto de 
nuestra aula. 

Para ello, podemos atender a los siguientes aspectos 
del alumno:

– � rasgos de la personalidad

– � grado de autonomía

– � estilo de aprendizaje

– � nivel de motivación

– � capacidades

– � habilidades cooperativas

Podemos confeccionar un registro de doble entrada 
con los nombres de los niños y los ítems anteriores. 
Para ayudarnos a completarlo y conocer mejor a 
nuestros alumnos, utilizaremos juegos cooperativos, 
como los que proponemos en esta guía, u otros que 
nos parezcan apropiados.

  29  



La organización del aula

Para crear situaciones de aprendizaje cooperativo 
es necesario organizar previamente a los alumnos, 
estructurar el aula para la experiencia y definir unas 
normas básicas de comportamiento.

Formamos parejas gemelas

Antes de comenzar debemos escoger el tipo de 
agrupamiento con el que vamos a trabajar. A la hora 
de formar parejas gemelas, deberemos hacer tres 
tipos de emparejamientos:

– � Parejas base. Serán las parejas estables que 
mantendremos durante un periodo largo, por 
ejemplo un trimestre. 

En este agrupamiento debemos tener en cuenta las 
características de los niños, de tal manera que 
consigamos una mezcla heterogénea. Para crearlas, 
podemos hacer uso del análisis de la realidad de 
nuestra aula que propusimos anteriormente.

– � Parejas esporádicas. Serán parejas variables, 
atendiendo a otros criterios, como los gustos o los 
contenidos del momento (las estaciones, las partes 
del cuerpo, las prendas de vestir…).

En este caso y periódicamente, también podemos 
hacer equipos por niveles de evolución para reforzar 
contenidos. Este recurso es muy útil para ayudar a 
aquellos alumnos que presentan una evolución más 
lenta y aún no han adquirido ciertos contenidos. 

Con este agrupamiento también permitimos que 
aquellos alumnos que progresan de forma más 
rápida o destacan con mayor capacidad en algún 
tipo de tarea puedan enfrentarse al reto de otro tipo 
de actividades de nivel superior.

– � Parejas de lectura. En el momento en el que  
los niños están adquiriendo mayor nivel  
de lectoescritura, es la ocasión perfecta para 
integrar los grupos cooperativos en la dinámica del 
aula y enriquecer así el aprendizaje de la lectura. 
Estarán formadas por dos alumnos de distinto  
nivel de adquisición de la competencia lectora.

Un método para crear las parejas y que los niños 
participen son las llaves de lectura. Hacemos llaves 
de dos colores (por ejemplo, rojo y azul) que se 
corresponderán con los dos niveles de lectura (alto 
y medio). 

Cada llave llevará el nombre de un alumno escrito. 
Todas ellas las meteremos en un recipiente e 
invitaremos a los niños a sacar dos llaves en cada 
ocasión, con la condición de que ambas sean de 
diferente color. De este modo los alumnos pensarán 
que las parejas se forman al azar y así aumentará 
la atención y la motivación en torno al momento de 
lectura.

Una vez formadas las parejas es importante que 
estemos pendientes del desarrollo de la lectura 
y comprobemos que en las parejas se cumple el 
objetivo registrando los resultados de cada alumno 
en esta área. También aprovechamos para ver cómo 
se desenvuelven en el trabajo grupal.

Con aquellos alumnos que tienen mayores 
dificultades en la lectura seremos nosotros los que 
leeremos con ellos, haciendo que la formación de 
pareja alumno-maestro parezca también al azar.

Otra posibilidad es formar parejas de lectura 
con el mismo nivel de competencia y realizar las 
actividades según el nivel en el que se encuentran.

El trabajo cooperativo y los diferentes agrupamientos 
otorgan mayor flexibilidad y permiten adecuarnos 
al contexto y a las necesidades de nuestra aula con 
mayor precisión. Es importante variar las formas de 
trabajo con frecuencia para dinamizar el aprendizaje; 
incluso, en alguna ocasión, se puede preguntar a 
los alumnos de qué manera les gustaría trabajar. 
Se sentirán más protagonistas de sus progresos y 
aumentará su confianza.

Disponemos el aula

El aula debe acompañar nuestras estrategias y ser 
coherente con nuestro planteamiento didáctico, 
porque el entorno puede condicionar negativa o 
positivamente nuestra manera de hacer.

– � La disposición de las mesas. Trabajaremos por 
rincones y colocaremos las mesas formando  
grupos de seis, en la medida en que sea posible,  
de tal manera que los niños puedan verse la cara 
entre ellos, sobre todo entre los miembros de la 
pareja gemela. Dejaremos espacio suficiente entre 
los equipos para delimitar la zona de trabajo  
y para poder movernos, prestar ayuda cuando  
la requieran y observar cómo trabajan los grupos  
y las parejas.
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Establecemos recompensas y celebraciones

Una vez alcanzados los objetivos propuestos 
es el momento de celebrarlo. Aprender debe 
tener siempre una parte divertida y el éxito debe 
verse recompensado. Celebraremos los logros 
de los equipos y de las parejas gemelas de forma 
independiente.

A la hora de elegir las recompensas debemos tener  
en cuenta que sean realistas y se puedan cumplir.  
Si no cumplimos con ellas, perderán su efecto.  
Por otro lado, es conveniente priorizar las 
recompensas educativas a las materiales. Es más 
positivo cantar su canción preferida al finalizar  
la clase a darles un dulce.

Deberemos distinguir entre las recompensas o 
celebraciones para el grupo-clase y las de las parejas 
gemelas. Podemos establecerlas en la asamblea con 
los propios alumnos; así nos aseguramos de que son 
de su agrado y participan en la toma de decisiones.

Estos ejemplos pueden orientar la aplicación de las 
recompensas:

– � Para el grupo-clase. Una situación puede ser que 
todos los alumnos guarden silencio con la señal que 
hemos acordado y lo celebremos diciendo el 
nombre del grupo en voz alta o escuchando en los 
últimos minutos de clase su canción favorita.

– � Para las parejas gemelas. Podemos otorgar puntos 
positivos cuando cumplan una norma o realicen una 
tarea. Cuando consigan tres puntos se canjean, por 
ejemplo, por ser los primeros de la fila. Crearemos 
una plantilla para registrar los positivos por parejas 
y la expondremos en el rincón del trabajo 
cooperativo para que todos puedan consultarla. 
Para la celebración de sus éxitos, la pareja puede 
acordar un gesto y unas palabras. Por ejemplo, 
celebrar sus logros chocando las manos y diciendo 
su nombre de equipo.

Llegará un momento que para cumplir las normas no 
necesiten estos refuerzos positivos, y los emplearemos 
para el trabajo de otros aspectos.

Garantizar la participación equitativa 
y promover la responsabilidad 
individual

En el trabajo cooperativo, es importante que los 
integrantes del grupo participen de forma equitativa, 
evitando que haya alumnos en un segundo plano sin 
colaborar en la consecución de la tarea.

Esto puede ocurrir por dos razones; bien porque 
el alumno tiene dificultades de aprendizaje en un 
momento concreto y él mismo o sus compañeros lo 
rechazan porque no le necesitan para cumplir con la 
tarea; o bien porque hay alumnos que cohíben con su 
carácter el de otros niños, se muestran muy proactivos 
y no permiten a otros participar, o sus habilidades 
son más potentes y afrontan la tarea como un reto 
personal.

Para garantizar una participación equitativa, 
promoveremos la responsabilidad individual de la 
siguiente manera:

– � Trabajaremos con parejas gemelas, ya que facilita 
la detección de cualquier problema y abordarlo, 
como el caso de que un alumno no esté realizando 
la tarea.

– � Al terminar las tareas los dos miembros de la pareja 
verbalizarán a la maestra lo que han hecho y cómo 
lo han hecho.

– � Al finalizar las tareas, los alumnos también tendrán 
que compartir en la asamblea lo que han hecho 
bien y lo que deben mejorar. Les guiaremos en esta 
actividad, preguntando aspecto por aspecto de los 
que se hayan trabajado. Por ejemplo: ¿Cómo hemos 
ayudado a nuestra pareja? ¿Le hemos dado  
pistas o le hemos dado la solución completa? 
¿Hemos celebrado nuestro resultado cuando  
hemos acabado?

– � Comprobaremos individualmente si han alcanzado 
los objetivos.
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Cuaderno de Trabajo  
        cooperativo
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 Ficha 1  
¿Qué hay en nuestro parque?

Actividades motivadoras previas

 �En asamblea, comentar entre todos cómo les 
gustaría que fuera un parque para divertirse juntos 
y los elementos que tendría.

 �Diseñar entre todos, en papel continuo a modo  
de mural, el parque fantástico que han imaginado. 
Delimitar los espacios que tendría y decorarlos.

Actividades propias de la ficha

 �Seleccionar los tres objetos que les gustaría 
encontrar en un parque. Recortarlos y pegarlos  
en el mural del parque de la clase. Guardar las 
cuadrículas que no elijan para la ficha siguiente.

Actividades para recogida y evaluación

 �En pareja gemela: Comentarán porqué han elegido 
esos objetos y no otros.

 �En asamblea: Contarán qué tres cosas ha elegido  
el compañero de pareja aleatoria. Poner especial 
interés en los casos que hayan coincidido (somos 
distintos pero tenemos puntos en común).

 �Actividades de ampliación: A elegir por la maestra 
de los juegos cooperativos.
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Objetivo cooperativo:  
Fomentar la cohesión grupal.
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Juegos  
        cooperativos
Una de las mejores formas de fomentar el trabajo 
cooperativo en la etapa de Educación Infantil es a 
través del juego. Por ello, en esta sección encontrarás 
una serie de juegos que puedes utilizar en el aula 
y que ayudarán a los alumnos a desarrollar las 
habilidades necesarias para trabajar en equipo y 
conseguir un objetivo común. No se trata de fomentar 
la competitividad entre ellos, sino de aprender que 
juntos, y con la ayuda de todos, se puede conseguir lo 
que nos proponemos.

 �Pinzas colorinas
Objetivo: Fomentar la cohesión grupal.

N.º jugadores: Toda la clase.

Material: Tantas pinzas de colores como alumnos 
(cuatro colores en igual cantidad).

Descripción del juego: A cada alumno se le dará una 
pinza de un color para que se la prenda en un lugar 
visible de la ropa. La maestra irá dando distintas 
órdenes en progresión de dificultad para llevar a 
cabo el juego: hacer un círculo todos los que tienen 
el mismo color, un corro los azules y rojos y otro 
los verdes y amarillos, hacer estos mismos corros 
pero sin que estén juntos los del mismo color, hacer 
parejas del mismo color, de distinto color, rojo con 
verde y azul con amarillo, un corro toda la clase pero 
alternando todos los colores… En este nivel se pueden 
incluir criterios con cantidades, por ejemplo: un corro 
con tres pinzas azules y cuatro amarillas, un corro 
con ninguna pinza roja… Cada vez que se cumpla una 
orden se parará el juego y se verá si se ha cumplido, 
en caso contrario, tendrán que ser los mismos niños 
los que verbalicen el porqué y lo solucionen entre 
ellos.

 �Ratón y gato con pelotas  
de gomaespuma

Objetivo: Ayudar al grupo a conseguir un objetivo 
común.

N.º jugadores: Toda la clase.

Material: Dos pelotas grandes de gomaespuma  
de distinto color. En una se dibujarán, con rotulador 
permanente, los rasgos de un gato y en la otra  
los de un ratón.

Descripción del juego: Todos los alumnos se sientan 
formando un corro sin que quede espacio entre uno 
y otro. Se entregarán ambas pelotas a dos niños de 
manera que queden cinco o seis niños entre ambas. 
Se irán pasando las pelotas (gato–ratón) en la misma 
dirección sin saltarse a ningún niño. Se trata de que 
la pelota gato alcance a la pelota ratón. Pueden 
ir cantando la canción «ratón que te pilla el gato, 
ratón que te va a pillar, si no te pilla esta noche, 
mañana te pillará». Si alguna pelota se cae, se para 
el juego y se vuelve a empezar. Cada 30 segundos 
aproximadamente la maestra dirá: ¡stop!, y se 
contarán los niños que hay desde el que tiene el gato 
hasta el que tiene el ratón, y se comparará con la vez 
anterior que han contado, provocando que los niños 
piensen si es ahora más fácil que antes que alcance  
el gato al ratón o no.
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 �Inventar una historia con cuatro 
palabras dadas

Objetivo: Conseguir un propósito común.

N.º jugadores: Toda la clase.

Material: Tarjetas con palabras y su dibujo.

Descripción del juego: Cuatro niños escogerán cuatro 
tarjetas de un montón que les ofrezca la maestra.  
Una vez elegidas se mostrarán a toda la clase  
y se dejarán expuestas. Provocar que entre todos 
logren construir un cuento breve con las tarjetas que 
tenga planteamiento, nudo y desenlace. Las primeras 
veces que lo hagan tendrá que estar más dirigido y 
luego dejarles más libres. Para ello, siempre utilizará 
algunos recursos verbales fijos como: «había una 
vez…», «y entonces se encontraron con…», «y sucedió 
que...», «y al final...». Se procurará que no tenga más 
de diez o doce frases para que no se les haga pesado. 
La maestra irá recogiendo las aportaciones y las 
irá repitiendo de manera acumulativa según vayan 
saliendo. Al final serán los niños los que deberán 
repetir la historia en alto.

 Mensaje oculto
Objetivo: Fomentar la cohesión grupal.

N.º jugadores: Toda la clase.

Descripción del juego: Toda la clase se sienta  
en círculo dándose la mano sin apretar. Uno  
de los niños se queda en el centro. La maestra 
apretará la mano de uno de los niños que tiene al lado 
y este apretará la del siguiente en la misma dirección. 
Tendrán que hacerlo sin que el niño que está  
en medio lo note, ni en las manos ni en la expresión  
de sus caras (se les dirá que tienen que disimular).  
Si el niño descubre por dónde está pasando el 
mensaje se cambiarán. Cuando el mensaje llegue otra 
vez a la maestra dirá: «recibido». Y empezarán otra 
vez. Cuando aprendan puede dirigir el juego uno  
de los niños.

 Verbena, verbena…
Objetivo: Fomentar la identificación de problemas 
para buscar una solución común.

N.º jugadores: Toda la clase.

Descripción del juego: Todos los niños se cogerán  
de la mano y el primero de todos se colocará 
junto a la pared apoyando su mano libre en ella, 
de manera que los demás puedan ir pasando por 
debajo sin soltarse y sin romper la fila. Cada vez 
que den una vuelta entera el siguiente se quedará 
junto al anterior y toda la fila pasará por debajo de 
su brazo. Así sucesivamente hasta que todos queden 
enganchados con los brazos cruzados. Luego tendrán 
que realizar el juego a la inversa hasta que todos 
queden desenganchados. A la vez que juegan, cantan: 
«Verbena, verbena, la casa se me quema, por dónde, 
por dónde, por la casa del conde». La maestra les 
propondrá medir el tiempo que tardan en hacer la fila 
y deshacerla. El reto en conseguir hacerlo cada vez 
en menos tiempo. De esta forma el grupo tiene que 
identificar dónde pierden más tiempo y buscar  
la solución.

 Gallinita ciega
Objetivo: Fomentar el conocimiento del grupo.

N.º jugadores: Toda la clase.

Material: Un pañuelo o antifaz para tapar los ojos.

Descripción del juego: Todos los niños se dispondrán 
en un corro dándose la mano, menos uno que estará 
en el centro con los ojos tapados. Irán dando vueltas 
en el corro mientras preguntan: «Gallinita ciega, 
¿qué se te ha perdido?». El que tiene los ojos tapados 
contestará: «Una aguja en un pajar», y toda la clase 
responderá: «Pues da tres vueltas y la encontrarás». 
El niño del centro dará tres vueltas sobre sí mismo, el 
corro se parará y tendrá que ir hacia un compañero  
y reconocerlo tocando su rostro u oyendo su voz. Si  
lo acierta, cambian de papel y vuelven a empezar.
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